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U n a  g ra n  figura 
y  u n a  ac ir iz  m uy  buena 
que  es d e  la s  poquitas 
q u e  en  E s p a ñ a  quedan .
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L a  en fe rm edad  de  m o d a  tiene m ás nom bres que  un 
vás tago  de  familia R eal.

Unos la  llam an D engue, otrQs Grippe, o tro s  In flu e n -  
¡a, o tro s  T rancazo ...

Yo creo que  lo  mejor es no  l lam arla  de  n in g u n a  m a­
nera.

Porque , si la  llam am os tiene que  venir, so pena  de p a ­
sa r  p o r  m al educada.

Com o esa dolencia  dicen que viene de  R u s ia— no  sa ­
bem os si p o r  las ventas de  A lcorcón, com o sus paisanos 
de  m arras— y adem ás aseguran  que  se inicia p o r  una  
erupción en la  piel, lodos los q ueposeen  objetos de  piel 
de  Rusia  están  con  m ucho cuidado, -porque tem en  que 
e l  inejor d ía  le sa lgan  diviesos á  la pe taca  6 aparezcan 
g ra n o s  en  el ta r je tero .

— V e a  V, las ventajas d e l  l ib re  cam bio  —exclam aba 
u n  p ro teccion ista— estas cosas son  las que  nos imyorf 
tan  d e l  ex tran je ro .

— H o m b re — le te sp o n d ie ro n — le  im p o rta rán 'áV . si es 
aprensivo; lo  q u e  es á  mi m e tienen  cp m p le tam ea te  -sin 
cuidado,

E l-n o m b re  d e  la  nueva enferm edad, su d iagnóstico  y 
su p lan  cu ra tivo  so n  ob je to  de  v iva d iscusián  p o r  p a r ­
te de  los escritores p rofesionales y  de  lo s  m édicos de 
visita,

C la ro  es que  de  todas  estas d isputas quienes pagan 
el p a to  so n  los enferm os, p o rque  ya  lo  dice el refrán; 
cPeléanse los toros y  mal p a ra  las ra m a s .> L o  único 
que  verdaderam ente  se  sabe es que  la enfermSdad en 
tra  cu an d o  qujere  y  se  v á  cuando  le da  la gana . /

L á  enferm edad  l ib re  e n  el cu erpo  e s c la v o - - ta l  debía 
ser. la  máxim a del m o d ern o  a r te  de  curar-

C om padezcam os a l  m undo  antiguo-
N o  p o r  su  vejez, s ino  p o rque  tam bién  tuvo sus gue­

rra s  méd'cas.

A  la lotería de  N av id ad — ó sea e l  sorteo  de. las es­

peranzas— h a  precedido la  qu in ta  — ó sea el so r teo  de 
los temores,.

Cien tos de  p e rso n as  p resencian  el acto  con  el in te ­
rés del que m irase  cien d ram as á  la vez.

Si el ntím ero es alto , la  función concluye en tre  la a le ­
g r ía  y  la  felicidad de  u n a  familia; si el  ̂húm ero  es bajo, 
cae  el te lón  en tre  unos p ad res  que  l lo ra n  y  un h ijo  que  
se  em barca  vestido  d e  so ldado .

;Y que cosa t a n  em bus te ra  com o u n a  io la  pueda  
encerrar  ta n  am argas é  indestructib l‘es realidadesl

E n  los extremos d e  u n a  mesa, dgs io n io s  se  ag itan  
con  u n a  ro tac ió n  que  caiisa vértigos.

E n  u n o  se in troducen , se  g o lp ean  y  bu llen  u n a  infi­
n idad  de  no m b res— aquello  parece un  ca lenda rio  su e l ­
to ;—en o tro  se  ag itan  y  danzan  o tros  tan tos núm eros, 
que rep re sen tan , 'y a  el pasaje  g ra tis  p a ra  Cuba, ya  la  l i ­
cencia  ilim itada, ya  u n  recibo  de  seis mil reales ó un  
uniform e de  soldado.

D o s  nifíos d e l  H osp ic io  sacan las papeletas; la  e sp e ­
ranza de  los qu in tos  p en d e  de  aquellas m anecilas  que 
ag a r ran  ia b o le ta  cotno p o d r ía n  a g a r ra r  una  p iedrecilla 
del arroyo-

L o s  pobres ch icos no  s s  d a n  cu e n ta  d e  su a l t a  m i ­
sión; m ientras u n a  m ultitud  anh e lan te  les m ira  con. a n ­
siosa curiosidad, ellos acaric ian  no m b res  y  núm er.os 
p ensando  acaso;

— ¡Si estas bolas se  vo lv ieran  confites!
Com o los reclutas son  g e n te  joven  y la  m ayor par te  

de  ellos t iene  la  cos tum bre  y  l a  obligación de  m ad ru ­
g a r ,  u n a 'h o ra  ó dos antes de  que el acio  empiece, están  
los-mozos sorteab les ag u a ld a n d o  en  ap rc iad o  g ru p o  y 
sufriendo 11 ba ja  tem peratu ra  p ro p ia  de  la estación.

— ¡D onde vas?— p re g u n ta n  á  uno  que  llega  tapado  
h a s ta  los ojos.

— A l so r te o — responde  tiritando.
—  ¡Sí no  te so r tean  aqui!
— Pues ín o  es e s ta  la zo n a  de  Barcelona!
— jCa,l h o m b re .  E s ta  es  la  zona. . g lacial.
L o s  a g e n te sd e  q u im as h o rm ig u e an  en tre  la m u ltitud  

ofreciendo sus servicios á  p recios módicos.
N o  h a y  p a ra  (^ué h acer  la  ap o lo g ía  n i - e f  r e t ra to  d?  

estos personajes..
E l  oficio tiene sus quiebras. L a  o l ra  ta rde  recog ieron  

á  uno  de  esos agen tes  l leno  d e  lo d o  y  c o n  la  ropa h e ­
cha  ginines.* . ' . '

— ¡Quién es V . caballero! ¡Se h a  h ech o  V. daño?
— M uchísimas g racias ¡ya verán  ustedes! yo m e d e ­

dico ¿ r e d im i r  qu in tos ., .
• — P ero ,  h o m b re  <por qué  s e 'h a  m etido  . V d . á  r e ­

d en to r!  '
L u i s  R o y o  VfLLAVovA.
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SERMON PER D ID O

Bueno será, don  Pedro, que  lecueríle 
que  viejo que  se  caiga de  niaduto 
n o  se  las debe  ech ar  de  viejo verde.

Y  que ya  pasa de  castaño oscuro 
que, en  cuestiones de  ta ldas, turco  sea 
un  hom bre , com o usted , ga llego puro

¡Gallego y  á  su edad! Usted- chochea  ,,
(y DO eche usted  la voz  á  par te  m ala , 
con esa perversión  d e  que  a la r d e a j  

C h o c h ea  us te d , puesto  que tiene á  ga la  
sos tener á  su  bella, entretenue, 
cuando  es ella, Sefior, quien  ,le ap u n ta la  

S epa  el ilustre  anc iano  que  se  engríe, 
cu an d o  lleva d e l  brazo  á  su  corteja, 
que  el respe tab le  p á b licó  se ríe,

m ientras la esposa, que  o lv idada  d e ji ,  
de  su infidelidad  no  se desquita , 
po rque  n o  puede ya  la  p o b re  vieja.

¡Pobrecita ,  d o n  P ed ro , pobrecita!
¡Usted, seguro  de  quedar impune, 
t'aUa á  qu .en  y a  n o  es jo v en  ni bon ita!

y  eso  m ás grave  á  su conducta  une;
¡que fuerza es, m ientras usted se  sacia, 
que  la  o fend ida  desarm ada ayune!

Y, asi, ¿qijé g rac ia  tiene  su falacia^
¡Pues e í  un  tan tico , asi, com o la u f la . . .  
c  m  Que m ire  usié á  ver si tiene gracia!

Y no  so lo  su esposa  refutifuDa, 
ilustre  descendient-í de  los suevos, 
com o todo m arta l...  d e  la C oruña;

la  m anceba de  usted  p ide m ancebos 
y, au n q u e  a n d a  usted con-ella  siempre á  vueltas, 
com o chiquillo con  zapatos nuevos,

no  es tán  sus p lantas, p a ra  andar, ta n  s.uelias ' 
que, com o t í  o tro  P e d ro  p o r  su  casa, 
en tren  y  sa lgan  s in  cesar resueltas.

Y  n o  siente  sii am or l o  q u e  le  pasa 
y, com o le co n duce 'de  la m ano , • 
sus idas y venidas tom a á  guasa,

Abrasadico  va  su am o r  de  anciano 
y  a m a  al vuelo  su  h e rm a n a  concubina, 
que  es u n a  g o lo n d r in a  de  verano,

que  en  los tea tros de  v e rano  t r i i a ,  
y  que  se  vá, m ien tras  usted  zozobra ,
D e  M a d rid  á  Pai-is, de  go londrina .

S u  m ujer paga; su  quer ida  cobra...
. ¡y deja  usté  en  las tab las  á  quien  falta, 

p o r  buscar  en la s tablas lo  que  sobra!
Bien sé, d o n  P edro , que  á  la  v is ta  sa lta  

que  l a  u n a  es vieja  y  en an il la  y  fea 
y la o tra  es l in d a  y  dona irosa  y alta;

pero  es tá  la  b e ldad  que  le recrea 
á  m erced d e l  p r im e r  chiquilicuatro  

. que  en  la escena y en  todo la  p a lm ea.
Y  de  ello d a rá n  cuen ta  m as d e  cuatro , 

que  es lo que  el sabio  M ora tin  decía:
¡A y  del que íisnc am ar en  e l  tea tro!

Yo la m ano  en el fuego n o  pon-dría,
— ni en  ningtSn o tro  sitio , p o r  supuesto — 
ju rando  su  v ir tud  6 su  falsía;

pero, com o  e lla  es  fuego, estoy dispuesto 
á  quitarle á  usté  e l  puesto, que  n o  ocupa, 
y  á  poner,-a en  el fuego... y  eo  e l  puesto.

Y , si el puesto  no  deja, i ré  á  la grupa, 
que ya  sabré arreglárm elas, de  m odo 
que fum e yo, m ien tras-usted  escupa.

V erá  usted , si á  la chica le acomodo, 
cual vam os á  co r re r  y, si es preciso, 
c o n  ca rre ta  d e  obstácu los y  todo,

aunque todo h:a d e  es ta r ,  p o r  fuerza, liso, 
pues hay  túne l  ab ierto  en  la  m on tañ a  
y  e n t ra r  es fácil, sin  p e d ir  permiso.

¡Qué dice usted? ¿Mi p re tensión  le  extraña! 
¿cree usted, d o n  P edro , que  fa envid ia  acosa 
a l  F ra y  G erundio  v il  que  le regaR aí. ..

Pues no  seBor [la ca r idad  herm osa!
¡ la  ca ridad  divina me h a  im pulsado 
á  volverle  á  usté  al seno  de  su  esposa!

' N o  estoy, g racias á  D ios, ta n  m aleado,
• que  vaya  á  en am o ra r  á  su  corte ja  

p o r  o t ra  cosa que  por ver le  h o n rado .
A sí es que, si ella enam orar  se  deja, .

la  aceptaré, don  P edro , resignado ... 
¡ todo sea p o r  D ios y  p o r  la vieja!

J o s é  d e  D i e s o .

L A  P A T R IA  E N  PELIG R O

.— (E s ta  chica es un po r ten to  
del dom éstico  servicio.
S ab e  d f  todo , y aun  m ás,,.)  
¡C a ta l in a !  ^

—  ¡ScBoritol'
—-Decías qtit^ ..

— (Quién,' iyo i ¡Nadal
— Pues m ira, h a b ia  en ten d id o . , .
__ l í o  señor; usté  h a  l lam ado ., .
__Si, si, es v erd ad . (¡Qué palm ito ,
y  qué  ojos, y  qué  boquita, 
y  qué  cabello , y  que  gu ipos, 
y  qué  gargan ta , y  qué  cutis, 
y  qué  donaire , y qué  rizos, 
y  qué  m ahos, y  qué  pies, 
y  qué dientes, y  q ué .. .  ¡Lioo! 
c a lm a  y  a o  te precipites, 
que un  so lterón  convencido,

com o lú, n o  debe  nunca  
caer en  el precipicio; 
y  si b ien  la m oza  es g u ap a  
y  es s ingular.su  atractivo , 
debes g u ard ar te ,  no  sea.,,) 
¡Catalina!

— ¡Seíloritol 
— Pues...com o íbam os diciendo, 
tu  abandonas te .. .

— D o n  L ino,
¡yo n o  he  d ich o  nada!

— Bueno: 
lo  d igo  yo  y  gs lo  m ism o.
T u  ab an d o n as te  la  A ldea  
h a c e  dos años y  pico 
p o r  la fa l ta  de  salud.
— Cabal; ese fué el m otivo,
— T e  pusiste  aquí á  servir

á  u n a  d a m a  d e ., .
— ¡Princip ios! 

— E s verdad, e ra  p a tro n a  
y  los d ab a  á  sus pupilos.
Mas cansada  d e .su  gen io  
avasa llado r  y  a ltivo , 
buscaste  un  nuevo  acom odo 
y , . . t e  viniste  conm igo.
— C ier tam en te , y  n o  rae pesa,
— ¡De veras?

— C o m o  lo d igo . 
¡Es us ted  tan  bueno!

— <Si>
—  ¡T an  b o n d ad o so ,  ta n  fino!...
— (¡C anar io !)  -

— Y  su  gen io  es tan  
dulce y  sua v e . . .

— (¡En guard ia , chico!)
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C.

D E L  C U E R P O  D E  C O R O S

- . . . y  a s í  p o d rá  dec ir  m am á con  razó n  q o c  no  es e l la  so la  la  que  le  a g u a n ta  la  capa  a l  conde .. .
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— Y com o á  veces m e m ita  
de un  m odo...

—  í jY o  me encandilo!)
-  L u eg o  es a ú n  soltero , y  bien 
se  conserva.,,

— (¡Jesucristo!)

— Si se  estableciese,.,
— Basta,

C a ta lina , te  lo  pido 
p o r  lo  que  m as quieras, dam e 
ese quinqué; ("laqué pelig ro!)  
Coje tii o tra  luz, y  T im ó n o s

á tu  cuarto.'..tú, yo  al mío, 
pues si con a r te  prosigues 
trazando  mi panegírico.,,
{echo á  ro d a r  mis ideas 
y  h a g o  un  ce!íialicidio\

F t o R E N T i s o  L l ó r e n t e ' 

( F l o r e t e ')

D. SEGUNDO.

A sí se  llam aba; pero  los poe tas  y  los period istas  h a ­
b ía n  h e c h o  m uchas veces preciosos versos y  divinas 
frases- p a ra  décir que. n o  e ra  segundo, s ino  prim ero . 
— ¡E l  p r im e ro  de  lo s  hom bres!

L a  conduc ta  de  D .  S eg u n d o  justif icaba p lenam ente  
estos juegos de  palabras. E ra  m illonario , y  á  pesa r  de 
esto  se in te resaba  p o r  sus sem ejantes. S u , corazón era  
inm enso  com o sus tesoros. Se  ig n o r s b a ' 'c o m c  h ab ía  
reun ido ..tan tas  riquezas; p e ro  e ra  público  e n  qué  las 
gas taba .

L a  fam a de  su g en erosidad  y  filan trop ía , n o  cabiendo 
e n  su patria , h ab ía  sa lvado las f ron te ras  y  llenado el 
m undo .

D e  países rem otos h a b ía n  ven ido  i  E sp añ a  gentes 
a t ra íd a s  p o r  la  adniíración  dé  sus g randes  ac to s  á  em ­
bebece rse  con tem plándole .

R ep itá m o slo  u r a  vez más: sus h ech o s  justifican esta 
popu laridad , este asom bro , estas adoraciones.

Y  es"qúe"no era  posib le  d a r  un  p aso  p o r  M adrid  sin 
que su  n o m b r^  apareciese p o r  to d as  partes: ya  desta ­
cándose  so b re  m árm o l e n  le tra s  d e  b ro n ce , ya  pronun- 

. ciado con  respeto  p o r  los ciceroni.
— Magnifico edificio— exclam aba el viajero;— ¿Es al­

g ú n  palacio  del rey?
__N o  señor— le con tes taban  — es un hosp ic io  donde

el m agnán im o  co ra íó n  de D ,  S eg u n d o  tiene recogidos 
á  tresc ien tos m endigos. V e a  V d ,; a ll í  sa len  ah o ra  en 
procesióo p a ra  irse á  pasear. V e a  Vd; cu an  lindos  son 
sus uniform es.

M ás a d e la n te  se .encon traba  el v ia jero  o tro  edificio 
n o  m enos sun tuoso .

P ro n to  le decían;— Un d ía  D , S egundo  se  levantó 
op r im ido  p o r  u n a  angus tia  horrib le :  c ier to  am igo suyo 
h a b ía  en co n trad o  e n  la  calle  u n a  c r ia tu ra  ab andonada . 
Su corazón se  inflamó en  am o r  de  to d o s  los recienna* 
cidos y  fundó  u n a  casa de  expósitos..

O tro  am igo le dijo q u e  m uchos infanticidios recono ­
c ían  p o r  causa  la  fa lta  de  s i t io 'd o n d e  los n iños naciesen 
en  el inisterio  y  dedicó a lg u ao s  m illones á  la  fundación 
de  u n a  casa d e  m atern idad .

P o r  m otivos, en  su o rigen  tan  ftíiiles, h a b ía  sem bra 
do  p o r  M a d rid  varios colegios de  nifias, que  con su  ca­
rác te r  metódico, h a b ía  dividido en  dos géneros: de 
m orenas y  rubias.

E l  asilo  de  San B e rn a rd in o  no  es  m ás que  una  im i­
tación  del que D . S egundo  estableció cu an d o  él vivía. 
U na  ta rd e  que  paseaba  en  el P ra d o  no  pudo  encon tra r ' 
un  so lo  am igo  que le diese yesca p a ra  encende r  un ci­
g a rro .. .

E n to n c es  fundó  su  g ran d io so  Depósito de los pobres 
de ¡a Candela.

P ues,.,  ¿cómo reseñar suc in tam ente  los hospitales que 
le  deb ían  su fundación  y  auxilios, las asociaciones de 
ca ridad  á  que pertenecía , los soco rros que  d ab a  p o r  
m edio d e  los curas de  las parroquias y  d e  los diarios

públicos; y  en  las h a m b re s ,  las sequ ías, las inundacio ­
nes y  la s  guerras?!

L o s  art is tas  le debían  sus pens iones , las doncellas 
po b res  el de ja r  d e  serlo, el’pais su p ro sp e r id a d , '

L a  soc iedad le rend ía  culto; y  el G o b ié ro o — justo  a l ­
g u n a  vez en  E sp a ñ a — le conced ió  todas as  c in ta s 'd e  
h o n o r  y* la b isu te r ía  oficial ,p ro p ia  del caso.

C uando  D .  S egundo  aparec ía  en  las so lem nidades 
públicas ó en  las g randes  recepciones,- sobre  su  aspecto 
de  p ap agayo  im perial, resplandecía, sin em bargo  la  m o ­
destia.

E l  d ía  mem orable^ que  ocurrió lo  que  h o y  vam os á 
referir , D . S egundo  h a b ía  rec linado  sü  filantrópica p e r ­
sona lid a d  se b re  la b a ran d il la  del ba lcó n  p r in c ip a l  de 
su  casa.

E s to  e ra  señal de  h a b e r  p restado  un  nuevo  beneficio 
já la hum anidad ,I  ;

E n  efecto; si n o  se h ab ía  ocupado  de  los hom ares, se 
h a b ía  ocu p ad o  d e fu n d a ru n  asilo de  perros  extraviados.. 
A cababa de  ech ar  los fundam entos de  lo  qiie debía  ser, 
con el tiem po Sociedad p r  otectora de anim ales.
• C u a n d o  D . S egundo  es tabasatis fecho  de  sím istno , se 
asom aba al ba lcón .

E r a  p ú b lica  esta  cos tum bre  y todos los transeúntes 
le sa ludaban .

P e ro  aquel d ía  n o . le  sa ludó nad ie ,-po rque  to d o s  ¡os 
que  p asab an  p o r  la  calle se de ten ían  y  aum en tabaii  el 
g ru p o  ya  fo rm ado  en fre n te  de  su casa.

—  ¡Algo g rav e  rcu rre !— se dijo  D S eg u n d e , — ¡Tal 
vez te n d ré  nueva ocasión de  ejercer m i  papel d e  p rovi­
dencia! y envió uBo de  sus criados.

E l criado volvió y  d ijo tj
— Señor; es un  jnend igo  qUe se  muere.
E nvió  su  médico.
__jEs p r e d s o  h a c e r  a lgo  p o r  este  infeliz! ¡Un p o b re

que tiene  la suerte  de  quere r  m o r ir  d e lan te  d e  la  p u e r ­
ta  de  mi casa!...  S i vive, le h a ré  un hotel; d a ré  cinco 
m il duros de  re n ta  y  le diré al G o b ie rn o  que  le conce ­
d a  u n  t ' tu lo  de  batún.,.. V oy  á  escrib ir  e¡ sue lto  p a ra  

los periódicos.
E l m édico  entró:
— ¿Vive aún? p regun tó  D . S egundo  c o a  ansiedad.
— N o ’sefior, ¡ha muerto!
— ¡Qué d e sg ra c ia d o . . ' soy! exclamó D  Segundo,
—  H a  m uerto,., de  h a m b re — añadió el médico.
— \D e  ka m ire}  jim posible! ¿Acaso no  sab ia  ese infe ­

liz que  yo existo en  el mundo?
— D eb ía  saberlo ...  ¡E l po b re  que  h a  m u erto  e ra  el 

que  desde  h a c e 'd i e z  años p ed ía - l im o sn a ’e n f ' i n t e  del 
balcón a l  cual se asom a V d. todos lo s  d ia s . . .S r .  D . Ííe_ 

g u n d o !
E l  g ran  filán tropo  miró á  su  m édico  con  so rp re sa  y 

dejó  caer es tas  pa labras; •
__¿Un p o b re . . .  h ace  d iez añ o s . . .  en fren té  de  mi b a l ­

cón! \P ues no  habla-aieparádo\
Sublim e ingenuidad.

P e r n a n f l o r .
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LA  P A G A  DE N A V ID A D

H a  llegado  N avidad
Y  yo  lo  deploro, Emilia,
P o rq u e  lal feslividad .
P a ra  un pad re  de  familia,
E s  u n a  calam idad.
¡Qué m an e ta  d e i  edir!
— E s  uso,

— Yo lo recuso; 
P o rq u e  debes convenir,
Q ue  m ás que uso es .u n  aiusa  
Q ue no  se  p u ed e  sufrir.
T a n to  gasto , com o vés,
N o  lo  puedo soportar .

* — Econom iza ,
—  ¡Eso es!

¡Qué puedo  econom izar 
p o n  t re in ta  duros al mesí 
—E n  días de  N avidad  
E xige  la sociedad
Q ue  i  los deudos y  parientes 
Obsequiem os con  presentes,
—  ¡Pues es una  atrocidad!
¡Me p ides econom ías
Y  m e exiges nuevos g a s to s . . .
— E s que éstos-gastos, Matías, 
A dem as d e  no  se r  vastos,
N o  se  h acen  todos los días 

¡Clarol
•— Corno es m uy p ro b ab le  

Que. si cual requiere  el caso 
N o  cum ples, de  m iserable 
T e  ,t ilden, lo 'ind ispensab le  

•P ara  sa lir  bien d é lp a s o ,
Es...

— L o  sé;, e ch ar  á  correr,
— No; que  prestes atención.,, 
— ¡N o  p res to  nada , mujer!
'— Y  que dés tu aprobación 
A  la s  com pras que h e  de  hacer. , 
Al d ipu tado  ru ra l-  
Q ue te dió la credencial,

F e lisa :  p o r  vez prim era  
E l  m es de  E n ero  te vi...,
Y  com o si nó  te viera.
P u e s  aunque te vi hech icera , 
In d ife ren te  seguí.

T ras  él, F eb rero  llegó, 
q u e  es el mes de  la locura,
Y  en  m i su  influjo p robó , 
Q ue  en  F ebrero  m iré  yo 
P lacen te ro  tu  herm osura .

L le g ó  M arzo y  ¡ya se  vé! 
M i corazón  n o  es de  caarzo; 
T a n  herm osa  te miré.
Q ue  a l  fin y  al cabo, acabé 
P o r  enam orarm e.en  M arzo,

(DIALOGO COMICO ÍONYUGAL.),

Pavo  y tu rrón .. .
— ¡Qué revientel 

[Bastante le  clava el diente  
A l turrón  ministeriall'
— U n  melón ó  u n a  sandia 
A l médico D . F idel,
— ¡Por poco me m a ta  u n  día! 
íUn melón? ¡qué tonterlal 
B astante  melón  es él!
— U na pava..,

— ¿Sin cebar? .
• — (Cebada) al jefe que suele 
T u s  faltas disimular,
— ¡Com o o tra  p av a  n o  pele

• Soltero  se  va  á  quedar!
— P ara  el chiquitín tam bién  
H a y  que com prarle  un  deUn.
— iU n  behn l ¡Qué cosas tienes!
Y o  le com prarla  cien.
¡Mas no estoy p a ra  belenes]
— T u  sobr ino  R om ualdo  
V en d rá  p o r  el agu inaldo .
•—D esde ah o ra  me h ag o  el sordo. 
¡Qué pretende Romualdo?
¿Que le h a g a  el caldo  gordo?
— T en g o  que h a c e r  provisión 
D e  m oscatel de  Alicaníe,
Langosta , pavo  y  turrón.
— Muy bien; m ás p o r  precaución 
P r o v í í t t  de  un Purgante.
—T auib ién  á  la  ñifla quiero 
C om prarle  unas frioleras; 
tina m uñeca, un  p an d ero ,. .
— Mira, com pra  lo  que  quieras.,, 
Pero  no  gastes dm ero .
— N o  le  tengo.,-. Ju s tam en te  
Ib a  á  ped ir  más.

— ¿A mi?
— A ti nó, precisam ente ,
Sinó a l  vecino de  enfrente ,
— ¿Y la p a g a  que  te di!

— L a  gasté .
— iQué atrocidad!

— C om pré  un  g a b a n  y  un  vestido 
Q ue  es una  preciosidad.
— ¡Y en  el vestido se  h a  ido 
L a  p ag a  d e  Navidad!
— M e h e  de  a r ro p a r  en  invierno. 
jQué quieres, que  yo  le haga? 
¿Tengo yo  la  culpa?.,

— ¡Un cuerno! 
¡T iene  la  culpa  e l  gob ie rno  
Po rq u e  an tic ipa  la  paga!
— P ide fiado

■ — ¿Y después?
— C o m p raré  p a ra  la  cena  
Pavo  trufado.

— ¡Eso  es!
¡C om er pavo  en Noche-Buena
Y luego  a y u n a r  un  mes!
—  ¡En P ascuas  y  s in  dinero!
— ¡Ojalá fuese soltero!
— L lam an

— Si.
(— Y o  estoy  en  ascuas),

¿Quién será
— ¿Quién? E l  cartero 

Q ue felicita las pascuas.
— Q ue las te n g a  m uy felices.
(Creo que  voy á  estallar),
— ¿Qué le doy?

— ¿Qué le dás, dices? 
P ien so  que  le vas á  dar 
C on  la  p u e r ta  en las naricea,
— A hí es tá  el sastre.

— ¡Me v a  á  oif!
— Y  el po r te ro .

— ¡Esto  es el co lm o!.. .
, D iles que se pueden  ir;

P o rq u e  venirm e á  ped ir  
E s ped ir  peras a l  olmo!

J ,  F .  S a n m a r t í n  A g u i r r e

A M O R Y TIEM PO

V ino  A bril , de  flores mil 
C ubriendo  p ra d e ra  y  valle,
Y  m e pareció en  A bril 
T u  .figura m ás gen til
Y  m as esbelto  tu  talle.

Y  cu an d o  en  el m es de  Mayo 
C o n tem p lab a  tu  sonrisa ,
A l  sol, que  en  le n to  desm ayo  
L a n z a b a  su  tíltimo rayo,
L o c o  te adoré , Felisa .

D e  Ju n io  y ju l i o ,  el calor, 
H izo  que  mi afán  creciera,
Y  ta n to  creció mi amor,

•Q u e  e ra  mi p ech o  l a  h o g u era
D e  un  v o lcán  abrasador.

Y a  de  A gosto la  tem planza 
E n  m i p ro d u jo  o t ro  efectc»
P o b re  Felisa , y— no  es ch an za  — 
Q uedó de  am o r  la  balanza  
E n  equilib rio  perfecto.

A lgo  se  cam bió  en  Septiem bre 
H á c ia  el desvío, es verdad;
M ás en  O ctub re  y  Noviem bre,
Y  m ucho  m ás en Diciem bre,
Pues volví á  mi ftia ldad.

Q ue en  este  m undo  traidor, 
F e lisa , yo te lo  fio.
C om o el tiempo, es el amor;
F río , tem planza, ca lo r ...
¡Y vue lta  o t ra  vez al frío!

E . Sb g o v i a  R o c a b k e t i ,
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P O R  CUEN TA  A JE N A

S7s ves, ito» vobis, /ertU  aratya Soves.
«Pero, en tendám onos ;  ¿á qué  h o ra  em pezam os á  d i-  

v e n i tn o s í  jN o  dice n ad a  e l  p rogram a' de  la , fuQción s o ­
b r e  ese p a n ic u la r  isn  interesante?»

Asi p ícg iin tab a  e n ro z .b a ja ,  á  su am igo L u is ,  el n o -  
liciéro Perico  Sánchez, que  en  representación d e  un 
pcriád ico  m uy leído , asis tía  á  la función inaugural de un 
tea tr il lo  casero. L a  fiesta h a b la  sido y  e ra  (y  acaso e s ­
tá  s iendo todavía), de  esas eviternas, que  tienen  prin  
cipio, p e ro  no tienen  fin; concierto  vocal, ídem  m stru -  
m enta l, dram a, Jectura de p o e s ía s—alusivas a l  acto,—  
pre«[idigitaoión, baile  nacional, idem extranjero, ídem 
iUtnenco con  acom pañam ien to  de  can tiJondo , p o r  un 
aficionado: ejercicios gim násticos, cuadros vivos, idem 
d iso lven te s .. .  etc., etc.; en ire 'és tas  ítcéteras no  estaba 
inc lu ida  la cena, n i cosa análoga , que  h a b ía  s id o  su ­
p r im ida  p o r  los am os de  la  casa- p a ra  que  .no resultara 
el espectáculo excesivamente largo. L a  perspectiva de 
tan tas  h o ra s  de  a rte  á p a lo  secó, a te r r  .ba ,— no  sin  moii- 
vo, la  verdad , —á  Perico  Sánchez, que, bostezando  
h a s ta  desquijararse, rep it’ó la  pregunta , á  la  cual Luis 
le  respondió , bostezando  tam bién;

— Creo-que la .d iv e is ió n  l ia  s ido  suprimida, com o el 
ambigú.

— <Te parece que  líos re tirem os con  cierto  disim uloí 
E sto  no  d a rá  m ás de  sí; podem os cons idera r lo  como 
visto.

— M e p arece  m uy bien. V am os á  cen ar  en  cualquier 
parte . E stas  m alditas funciones de  aficionados tienen 
la . r i r tu d  de ab r irm e  extraordinar;-mc- :te e l  apetito .

C om o lo pensaron  lo  h ic ieron ; es decir, quisieron 
hacerlo ; am bos se  6ncam inaron  á  la  . an tesa la  con  el 
p ropósito  de recoger  sus respec tivos 'abrigos y  sus re s ­
pectivos-som breros, y  de  a b a n d o n a r  aquel mezquino 
tem plo del a r l e . / a r a  ntCnea m ás tornar,, co m o ' dijo el 
o iro . L a  en iprésa era, no  obstante , m ucho  m ás 'dificul­
to sa  de  lo  qucel-los se  figuraban. L a  concurrencia  h a ­
b la  s ido  num erosísim a, supe rando  acaso las previsiones 
del am a de  ia  casa, y ya  fuese p o r  esto, ya  p o r  lo  esca­
so  de  la  serv idum bre, quizás p o r  am bas ca.usas á  la  vez, 
lo s  ab r igos  n o  es taban  co lo csd cs  ctrn aquel buen  o r ­
d en  que á  sus dueños h a b r ía  convenido j an tes  p o r  el 
co n tra rio , hallabansR am on tonados , unos so b re  otros, 
en  u n  r incón  del recibiroiento, com o siielen es tar  colo ­
cadas en  los anaqueles de  ro p as  hechas 'la s  p rendas  de 
l a  m ism a m ed ida , si bien m enos cuidadosam ente  do ­
blados.

R evolv iendo  y  escarbando es taban  el period ista  y  su 
c o m pañero  en  aquel confuso y  enorm e m ontón  de  ca­
pas , sacos, a b r ig o s  de  todas la s  castas y  de  to.das las 
épocas, cu an d o  ace r tó  á  p a s a r  p o r  la  hab itac ión  que 
serv ía  de  im provisado y  m al a len d id o  g u a rd a r ro p a  la 
seño ra  de  la  casa, y  com o advirtiese la  faena  de  Perico 
y  de  su  com pañero , fuese h á c ia  ellos y  les p regun tó  con 
zalamería;

— ¡Pero qué es esto? ¡Y a nos ab a n d o n a n  ustedes?
— C on  h a r to  d o lo r  de  nues tro  corazón— dijo Perico

l levándose  la  m ano  a l  pecho , aunque s in  d e ja r  de  re- 
'volver con  la o tra .e l  am asijo  de ropas que  ten ían  d e lan ­
te; Lu is  im itaba  á  Perico .

— E s  dem asiado tarde— con tinuó  d iciendo Perico,—  
y  qu iero  pasar  p o r  la  redacción, au n q u e  so lo  sea un 
m om ento , á  fin d e  d a r  no tic ia  de  es ta  agradabilísim a 
velada.

— N o  se  b u r le  usted, m a lo ,- -d i jo  aquella  b u en a  seño ­
ra, á  quien h a la g a b a  lo  indecib le  pensar  en  que  los pe-;

— El caso es;.. *
— N ada , nada; es exigencia mía; no  v a y rn  ustedes 

á  de jarm e m ás fea de  lo  que  soy. L es aseguro que  den ­
tro  de  poco  m e d a rá n  la s  gracias.

— D esde a h o ra  m ismo se  las dam os á  usted, sefiora.
- C orr ien te .. .  y  p a ra  que  no  vUelvan ustedes al sa ­

lón, en  que  les se ría  d if íc il'en tra r, van  á  ven ir  conmigo 
al escenario; h e  d ad o  órdenes m uy term inantes y  muy 
severas p a ra  que  nad i»  p en e tre  allí; p r im ero , porque 
aquello, Qomo ustedes van á  ver , es muy reducido y  á

■ duras penas caben, n o  m uy lio lgadam ente , los que  tra- 
Ibajan, y  después, po rq u e  la  g en te  cu'riosa en  los escena- 
!rios s'ólo sirve de  es to rb o : n i hace , ni deja  hacer . Pero  
en favo r  de  ustedes padece rá  e x cep c tó n ja ' regla; quiero 

'p resen tarles  á  mi p rotejida. U na  m uchacha  que  es u n a  
Ijoya; h o y  can ta  en  pdblico  p o r  p r im era  ve^, Aunque 
no  m ucho , a lgo  se m e a lcanza en  estas cosa's' y  le§ digo 

¡á ustedes que  C ristina  (se llam a  Cristina; b o n i to  nom- 
;bre, ^verdad?) t¡ene g ra n  p o rv en ir , . .v ay a  si lo tiene; pe- 
jro es m enester  que  la ayudem os to d o s , to d o s , y  so b re  
Itodo — dijo  .d irig iéndose á  Sánchez,— io s  que  son  maes- 
Itros y  d itec to res de  la  op in ión  pSblica... A  ver si s a c a -  
:mós á  fióte á 'e s a  artista ...  L o  merece.
; I .os  tres pen e tra ro n , n o  sin  vencer g randes  dificulta­
des; en  la sa lita  que  hacia  veces de  escenario, y  allá, 

's en tad a  cerca del ba lcón , pensativa  y  a l  parecer  triste, 
'h a l la ro n  á  C ristina , que era, en  efecto, herm osís im a  y  
e legante. l-Iecha p o r  la com placien te  am a de  casa la 
o frec ida p resen iac ión , lo s  dos am igos ce lebraron  muy 
de  veras h a b e r  accedido á  ios ruegos de  su guía; se n ­
tíanse irresistib lem ente a tra ídos h ac ia  aque lla  joven, 
casi n iña , en cuyos ojos, de  expresivo y dulce  m ira r, se 
leía la  b e lleza  d e l  alma,

i C ris tina  sab ía  expresarse con  n a tu ra l id ad  y  sencillez 
^encantadoras. N o  a lardeaba d e  m odestia  con  esas 
iexageraciónes de  m al gusto  que es tán  en b o ca  de  las 
'a r tis tas  adocenadas y de  la s  aficionadas ton tas , que  son  
|casi todas las aficionadas. ])e-su  pereg r in a  herm osura  
iparec i?  h a c e r  m uy escaso aprecio. N i  era  dem asiado 
a leg re  n i  e ra  gazm oña; m an ten íase  cons tan tem en te  en  
el te rreno  de. la  m ujer  d ig n a  y b ien  educada, q u e  sabe 
hacerse re sp e ta r  sin  se r  arisca, y , lo g ra  hacerse querer 
s in  se r  coqueta . '

A  los cinco m inu tos ' de  h a b la r la ,  Perico  S ánche í ,  
n a tu ra leza  im presionab le , espíritu  vehem ente, estaba 
e n am orado  com o un loco de  aque lla  mujer, á  quien  n i  
d e  v is ta  conocía  u n  cuarto  de  h o ra  an tes . C u a n d o  llegó 
el m om en to  de  que C ristina  se  p resen tase  eii escena, 
S ánchez .y  su  am igo L u is  Vélez, es taban  m ás conm ovi­
dos que  ella: e lla , sin  em bargo , lo  estaba m ucho .

L a s  circunstancias en  que  C ristina  se  p resen taba  en 
el escenario  eran , en verdad , m uy poco  p ropicias, E l 
cansancio, del aud ito rio— cansancio  justificadísimo des- 
pues de  c inco h o ra s  de  función y  de  aficionados— c o -  . 
m enzaba á  m anifestarse en fo rm as dem asiado expresi­
vas; e l  ca lo r  era  in so p o rtab le  y  fa l tab a  oxígeno  á  
aquella  atm ósfera sa tu rad a  de  m aterias malsanas; pero  
ta l  es, y  tan ta , la  fuerza de  la  verdadera  hermosura,- 
que  la  s im ple aparición de  C ris t in a  p rodu jo  una . tem ­
pestad  de  aplausos.

M urm ullos h a lag ad o res  de  s incera  y  e s p o n tá n e a 'a d ­
miración , sa lían  de  to d o s  lo s  ám bitos de  la  sala; los 
m uchos espectadores que  y a  se  d ispo tñan  á  salir , vol­
v ieron á  o cupar  sus asientos, y  los m ás a lbo ro tados  
p o co  a n te s ,e ra n  lo s  que  a h o ra  im ponían  silencio con  
m ásen tusiasm o,

.Cristina se h ab la  a p o d e rad o ,  só lo  con  presen tarse  en  
escena, de  to d o  el aud ito r io ; com o se  hab ía  h ech o  due ­
ña, con sólo* p ro n u n c ia r  a lgunas palabras,, de  P e n c o

r iód icos hab larían , de  la  'función inaugural de  su t e a t r i -  S ánchez  y  de  Luis  Vélez.
10. — P ero , m ire  u s ted— c o n tin u ó ,— le aconsejo que  es- D e e ir  que  CH stina c a n tan d o  a rre b a tó  al auditorio , 
pe re  quince  m inu tos  más: eso no  vale  n a d a  p a t a  usted, se rla  decir m uy  poco; no  hay  pa labras con  que  expre- 
y  p o d rá  v e r  y  o ir  lo  m ás n o ta b le  de  la fu n c ió n .  | sac el efecto producido  p o r  aque lla  m ujer  de  facultades
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excepcionales, de  g ran  corazón , de  ejecución incom pa­
rab le . .

D oce  ó  catorce veces h u b o  de  aparecer la' debutante 
en  aquel reducido escenario que  poco  después de  bajar 
p o r  ú lti ina  vé^. el te lón , a lb e rg a b a  á  casi to d o s  lo s  es ­
pectadores , porque, estos, v io lando  la consigna, y  a r ro ­
l la n d o  la  g u a rd ia ,  h a u la n  invad ido , en  a lu d  hum ano, 
aquel rec in to , 7  so lic iloban  á  voces fe lic ita r ' á  la ar tis ­
ta ,  e s trecha r  su m ano , ad m ira rla  de. cerca. A lguno  h a ­
b ló  de  llevarla  en  triunfo . ;

— Y a  ve  tiáted— decía á  S ánchez  la señora  de  la  casa, 
que  resu ltó  ser lia de  C ristina,— ya ve  usted  lo' que  iba 
á  perder , si yo no aciérto  á  de tenerle . M e parece  que 
n o  se .quejará de  mis exigencias. ¡No es verdad  que va ­
le m ucho m i sobrina?

— — [Oh! m ucho, m ucho, m uchísimo.
— Pues si u s ted  supiese, ¡qué b u e n a  es y  qué. des­

graciada!.
— ¿Desgraciado Cristina?
-V- ¡Oh! sí, .amigo mió; m uy desgraciada. S i n o  con ­

sigue-c o D tra ta r se .  p ro n to  se  verá reducida á  l a  m iseria 
A h o ra  m ismo debe su subsistencia á  la generosidad  dé[ 
a lgunos  parien tes que, p o r  desgracia , no  pueden llevar 
su  cari’d a d  m uy ade lan te . Pero  ya  es ta rde  y  le estoy 
en tre ten ien d o  dem asiado. L e  devuelvo su  libertad,' a n ­
tes le secuestré, a h o ra  le despido... ¡Ah! á  v e r  si hace 
usted  un b u en  a r t icu li to .^  íeh? U no  de  esos trabajos 
p r im o ro so s  que leem os siem pre  las señoras ..-cnn tan to  
gusto. H ab le  u s ted  muy -b ien  de  Cristina; lo  merece 
¿verdad? Y o. en  cam bio , adem as de  agradecérselo  m u­
c h o ,  le recom pensaré  refiriéndole  circunstanciadam ente

novela  de G^'istina .. porque, aunque es h is to r ia  y 
m uy tr is te , novela  parece. E s in teresantís im a, y  con tal 
q ue  m e cam bie  u s ted  los nom bres, le  au torizo  p a ra  pu ­
b licarla . (A cepta u s ted  el trueque!

— C on  rniicho gusto ; en  él g an o  m ás qu« nadie; co ­
m o qUe p a ra  mi es gananc ia  todo . E l articulo , porque 
h a b ré  de  escribirlo  en  justicia; la  historia,' porque, ade ­
m ás de  in teresarm e m ucho  la  he io ina , mé d a rá  asunto 
p a ra  u n a  novela , ¡ D escontentadizo  hab r ía  de  ser quien, 
en  mi lugar, no  se  diese p o r  satisfcchol

— ¿Quedamos conformes!
— D e l  todo .
— ¿Cuándo sa ld rá  el articulo?
— Mafisina mismi), ¿C uándo vengo  á  cobrarlo)

• — C uandq  usted  quiera.
— ¿E stará  u s ted  m a ñ ín a  en casa p o r  la noche!
—N o , voy  al tea tro  de  la  Comedia, V aya  usted  allí; 

iré con 'C rís l ina ;  deseo que  sean ustedes buenosam igos.
— ¿Arnigos n ad a  más?
— Nada.'m ás: mi so b r in a  es casad a . '
— ¡Ah! — dijo  Sánchez, — y  encerró  tan tas  am arguras 

en aquella  exclam ación, que su in te rlocu tora  no  pudo 
m enos de  sonreírse  y  de  continuar;

— Sí; casada  y  separada  de.'su m arido ...
— ] Ah! -  d ijo  o tra  vez Perico  Sánchez, , y  aquel_ se ­

g u n d o  ¡allí denunc iaba  un  m undo de locas esperanzas.
— C om prendo  la e.^itañeza de  usted, ¡pero no  puedo 

e n tra r  r n  esplicactoiies aho ra!  E so  se ria  pag a r  p o r  a d e ­
la n tad o ,  y  paga  a d e la n ta d a  es paga  vicios.a. H a s ta  ma­
ñana.

Perico  S ánchez  escribió el artículo ofrecido, que  le 
resultó  una  o b ra  'jiaestra , po rq u e  lo  escribió con  since­
ro  entusiasm o é in sp irado  p o r  el recuerdo de  Cristina; 
a l re tira rse  á  su  dom icilio  olvidó, p o r  p r im era  vez en  su 
v ida de  periodista , los acontec im ientos políticas Pcn 
snndo  en  C ristina  le  so rprend ió  el sueño, y  ya  dorm ido, 
vió á  Cristina, tan .encan tadora , tan  hechicera, ta n  a n ­
gelical com o la  h ab ía  visto  en  el tea tro . C uando , ya 
m uy  en trad o  el día, despsrió  el en am orado  Perico , la 
p a tro n a  e n tró  con  los periódicos y  con  u n a  c a r ta  de  le­
tra  desconocida, cuyo so b re  abrió  ap resuradam ente  el 
period ista , com o sí un  secre to  instin to  le advirtiese que

aque lla  c a r ta  se re lacionaba, de  algtín  modo, con  la 
aven tu ra  de  la  n o ch e  p a s a d a . ,

A rí e ra  efectivam ente; la c a r ta  só lo  con ten ía  éstas 
líneas: «Am igo Sánchez: el articulo es precioso. L o  
q ue  usted  d ice en  é l  es justo; pero  lo  d ice usted  con 
tales prim ores , que  es necesario  agradecérselo  como 
favor. Gracias. C ristina, que  h a  vertido  lágrim as l e -  
yéndiilo , m e encarga  que  h a g a  á usted  p resen te  su re ­
conocim ien to  de  am iga  y  d e  artis ta . T en g o  motivos 
p a ra  creer que  coñ  ese artícu lo  no  sólo  h a  pag ad o  usj 
ted  tr ibu to  á  la  verdad , s ino  que  h a  ob tenido a lgo  ines­
perado , a lgo  miiy satisfactorio , a lgo  g ran d e , que  no  le 
pagaríam os á  usted  siijo con  ag radecim ien to  e te rno  y 
sin  límites. Q ue no  falte usted  al tea tro . . .  tenem os que 
h a b la r  m u ih o .  Acaso m e acom pañe  C ristina. >

Perico  S ánchez  leyó la ca r ta  con  ín t im o  regocijo; 
ü n a  especie de so m b ra  obscureció su f ten te  de  p ro n to i. ,  
¡Casada! ¡ c a s a d a ! , m u r m u r ó ;  pero  muy p ro n to  la 
son risa  ilum inó  su  sem blan te  y-de sus labios b ro ta ron , 
casi im perceptib les, estas palabras: «¿Quien sabe? ¡la 
am o  tan to ! . . .  no  faltaré a l  teatro,»

Perico  S án ch ez  no  h a  vuelto  á  v e r á  Cristina.
L a  n o ch e  del d ía  en  que  recibió la c a r ta  acud ió  al. 

teatro , l leno  de  am or, acariciatido esperanzas y b a ta ­
l la n d o  con  .tem ores • que  p ro cu ra b a  desvanecer; pero. 
Cristina no  estuvo en  el palco. L a  t ía  de  C ristina  le 
explicó entonces el sentido  de a lgunas  p a lab ras  de  su 
carta , C ristina, separada  de  su m arido  hacía, ya  al­
gunos años, h a b ía  accedido aquella  m ism a m añ an a  á  
reun irse  nuevam ente  c o a  é!, vencida p o r  las señales de 
verdadero  am o r  y  p o r  las p ro testas  de s incero  a r re p e n ­
tim iento  que al susodicho m arido , a lgo  calavera, h ab ia  
inspirado la  lectura del sen tido  y  herm oso  artículo de 
Perico Sánchez: ese articulo, en  el cual su  au to r ,  dando  
r ienda  suelta  á  su  entusiasm o de  enam orado, h ab ía  ser­
v ido  p a ra  revelar al esposo, ciego h a s ta  entonces , que 
poseía, sin darse cuen ta  de  ello, aquel tesoro  de  g r a ­
cia, de  b o n d a d  y  de  belleza, p o r  tan tos  o tro s  codiciado.

E l  ti abajo  adm irab le  de  Perico  S ánchez  h ab ia  se r ­
vido p a ra  realizar aquella  reconciliación, con  la  cual 
C ris tina  y  su  tía es taban  locas de  gozo, porque C ristina  
am ab a  á  su  marido .

C uando  Perico Sarfchez conoció e l éxito  de  su artícu- 
culo, pensó  en  suicidarse. «

Parece  que no  se  suicidó ai cabo; pero  desde  en tpn- 
ces no  h a  vuelto  á  escribir artículos lauda to r io s  de 
n in g u n a  m ujer  herm osa :  ,

A , Sá n c h e z -Pe r e z .

H isto ria .. .  que no es cuento

¿Se ácuerdao  ustedes de  la  t ía  del so b r in o  del capitán  
G ran  t? N o  h a y  m edio de  decirlo Con m ás b revedad , po r ­
que  la susodicha t ía  no  e ra  la capitana, s ino  o t ra  que  
no  pertenecía  á  la m ilic ia 'n í  d irec ta  n i colaieralm ente, 

H ab lo  de aquella  t í a  que  al ver apesadum brado  á  su 
sob r ino  po rq u e  no  ten ía  un  cuarto , le dijo;

— T o m a ; gasta  lo  que  quieras.
¡Y le dió dos reales!
Pues b ien , á  mi hace  ve in tiocho  sem anas, m e salió 

o tra  tía p o r  el estilo.
Y o, un  d e-d ich ad o  que  Solo ten ía  dos o b r a s e n  pu ­

blicación, sm e n  de  o tro s  trabajos de  m en o r  im p o rta n ­
cia. es taba  sum ido en  la m ás p ro funda  desesperación. 

U na  ta rde  saqué fuerzas de  flaqueza y  lleno  de  he- 
ró ica resolución ., m e fui al tea tro  del T ivolí 

A quella  insp irac ión  fué providencial.
E n  el p r im e j  en treac to  y  cuando  yo  había  com en ­

zado  á  su ic idarm e to m an d o  café con  un  v a lo r  d igno
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— D os velas le  llevo 
al p o b re  G aspar,
m ás d e  d o s  m u y  buena*, m u y  b u e n a s  y  dulces 
él m e  h izo  pasar.

P e r o  á  d o n d e  vas>
— P rim ero  á  v is i ts r  l a  tu m b a  de  m i m am á  púlitica , 

lu eg o  l i  de  m i m ujer  y  d espués  á u n a  m er ien d a  c o n  los 
am igos {Juerga com ple ta , ch ico!
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U N  P i^ O B L E M A

— V oy á  ver s i  decide ayer, que  me pesé , h e  g an ao  ó h e  p e td lo .

• V.

• r , '

« y .
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de m ejor causa, aparecióseme, aérea, vaporosa, reb o ­
sa n d o  l ie rm osura  y  cuajada  de  pedrería , com o las hadas 
de  los cuen tos  de  ídem, m¡ benéfica p ro tec to ra ,  mi 
áogel sa lvador, la t í»  de  este  sobrino; en  tres  palabras, 
E m i l i o  M a r t i k  G a u i .

— ¡Desdichado! — me dijo con voz angelical que sonó; 
en  mis oidus y  m e obligó á  sonarme^las narices á  im­
pu lsos de  ía em oción .—N o  acabes de  apurar  esa tdza 
de  titulado Moka: tus apuro! h a n  concluido; sígueme.

L e  seguí, nos fuimos á  su  casa y  m ien tras  él, co ­
g iendo  la misma acerada  píiitna con  que d irij ió  á  Ma 
nuel Matoses una  célebre carta  que  en  siete lineas no  
contenía  m ás que  quince d ispara tes  y  u n a  g rosería , em ­
pezó á  escribir  artículos y m ás artículos, poesías, á  g ra ­
n e l  y  sueltos á  carros, con  u n a  m ueca m ás exprsiva que 
un  discurso, m e nom bró  p eg ad o r  d e  fajas del Barcelona  
cómica.

C uando  tras  de la  vena, se  le  acabó la  arteria , dig- 
. nóse  hab la rm e y  cerram os tra to s.

¡O h, ctichat ¡Oh, felicidad! E n  cU co  sem anas le 
a rra n q u é  á  tirones m o í  doce duros.

Y yo, a lm a pequeña, en la  cual no  cabe  e l  a g ra d e ­
cimiento, n o  m e avine con  sem ejan te  b ienestar.

E n to n c es  mi lía, es decir, Gali, m e  dijo:
—*¡0h! jo v en  protegi«lo: tus exacciones m e  han  

a rru inado; pero  p o r  el mundo, va  qu ien  p a g a , . .  V oy  i  
buscarle..

Y  le encon tró .
D esde el sexto núm ero  del c itado periódico , un  ex -  

celerite sujeto, á  quien no  h a y  p a ra  qué  n o m b rar,  se 
encargó  de  pagarm e cuatro  duros semanales^ por escri­
b i r  la  m'Árío de teatros, los in fu n d io s  y  líos, el fo lle t ín  
y la  correspm denda  y  p o r  revisar y  corre jir  los o rig i­
nales de  los colaboradores, según  ya  d i j e ^ n  o tro  a r ­
t ículo y es público  y  no to rio  y  según  ven ía  haciendo 
desde  el p rincip io .

C om o a l  confeccionar el n t im ero , tem iendo  un  f ra ­
caso, no quise po n e r  mi firma en  el folletín, acordam os 

' que  ir ía  a l  final de  este.
A s' las cosas, s iendo yo  el verdadero  d irec to r  del 

periódico, (cosa que  el tal M artín  h a  confesado  varias 
veces y  á  d istin tas  personas) en tre  varias razones- p o r ­
que  asi es taba  conven ido  y p o rque  G ali rio sa b e  escri­
b ir ,  com o lo  p rueba  el h ech o  de  que  todos ios artículos 
que  aparecen c j n  su firma están  escritos p o r  o tro  que 
b ien  haila; a s i  las cosas, digo, ocurrió  que en  e l  n ú ­
m e ro '24 del periódico aprecié  yo  un  suceso de  una 
m anera, y  s l-serm e en treg ad as  las p ru eb as 'd e l  25 p a ra  
su  revisión  y corrección, m e encon tré  con  - que  o tro  r e ­
d ac to r  (no  c o la b o ra d o r) 'lo  juzgaba  de  opuesto  m odo  y 
en  tales condiciones que  in ten c io n ad a  ó casualm ente 
(sin  duda evto ú ltim o) parec ía  traslucirse  el p ropósito  
d e  desv irtuar  lo d icho  p o r  mi. E n to n c es  p lan teé  la 
cuestión siguiente; ó  se suprim e ese p á r ra ío  6 yo  estoy 
aqui demás.

Medió un  Dolfos en  el asu n to ;h u h o  d iscusiones aca ­
lo rad as ,-so s tu v e  mi derecho  á  re t ira r  mis orig inales, 
po rq u e  el tenerlos cobrados, como era ju s to , podría  
ob ligarm e á  devolver  su  im porte , m ás n o  á  consen lir  
una in d ig n id ad  y  p o r  fin, d e lan te  de  dos personas , una 
de  ellas lan  respetab le  y  decen te , que estoy  seguro de 
que  no  m e desm entirá , M artín  Gali, p a ra  desagrav ia r ­
m e, m e ofreció despedir al redacto r  m ás  a rriba  c itado .

C om prend iendo  que los inusitados a lardes de  G ali 
en cerrab an  g a to  y  p a ra  averiguar si e s te  lo  e ra  ó si r e ­
su ltab a  g a ta ,  aparen té  acep ta r  y m e fui á  la  im p re n ta .  
A llí se  descubrió el pastel y  h a b ien d o  sob rev en id o  el 
tal M artín  con  un  au ad látere , hiib-s de  p o n e r le  com o se 
merecía, de lan te  de  diez ó  doce  personas n a d a  m ás y 
m andarle  á . . .  a l g i  que  h a y  en  núm eros com o el de su 
casa (Hospitál-100), porque la  educación se  h a  de  
g u a rd a r  p a ra  los que  U  m erecen. Asi me despid’ó M ar ­
tín, quien  sin  andarse  p o r  las ram as fué y  m andó seguir 
m i folli’tin , a trope llando  descaradam ente  .mis derechos, 
ya  que, n i  lo tenia cobrado^ n i , el tenerlo  le facultaba 
p a ra  ta l  cosa, n i 'p u e d e  am parar le  el artículo de  l a  ley 
á  que es túp idam ente  quiere  ag arra rse  y  q ué ,sob re  re fe ­
rirse a l  caso-de  que  n o  se a  conocido  -el au to r  de  una  
obra , (n unca  á  casos com o el p resen te  en  que  quien 
ab u sa  sabe m uy b ien  quien  es el au tor) h a c e  so lo  re 'a-  
c ión  á  los derechos de  p rop iedad , n o  á  la
p ro p ied ad  in telectual. Más claro; 'el ed ito r  de u n a  obra 
anónim a, puede lucrarse con ella, l o  desfigurarla, di 
continuarla ; y  si se  le perm ite  lucrarse  es  so lo  h a s ta  
que  sea conocido  e l  autor. E s ta  es la verdadera  historia, 
C ada u n a  de  cuyas par les  está  co r roborada  p o r  num ero ­
sos testim onios. ¡Bien h izo  el qjie le escribió el ú ltimo 
artícu lo  á  M artín  G ali en t i tu la r  su  engendro : H istoria  
fu e p a re c e  cuento'.... P orque &SÍ soio  fa lta  á  lá verdad  
en  la p r im era  p a lab ra .

Acabem os, pues b as tan te 'h e  abusado  de  la paciencia 
del púb lico  y  de  la  del d irec to r  de  J^A S e m a n a  (este 
si que  es d irec to r) . Si no  hubiese a ten tad o  á  m i p rop ie ­
d ad  M artín  G a li ,  h ab r íam e  g u a rd ad o  de  m eterm e con  

.él, a l  despedirme de  su periódico. L a  h i  h e c h o  y  tiene 
que pagarla , ta n to  p o r  mí com o p o r .  mis com pañeros, 
p u e s t o d o s á  o tro  escrito r  le perd o n a rem o s S i e m p r e  

cualquier cosa; á  un  G ali, nada , n i  nunca. E n ta b la d a  
ya  la  cuestión  an te  los tribunales, ellos d irán  qu ién  tie­
n e  razó n .

In te r in  esto  sucede, cons te  que  ciiauto  h e  expuesto 
es  exactísimo, que  la  m ayor par te  de  los h ech o s  h a n  
ocu rrido  an te  tes tigos qué , e n  su día, los Certificarán y 
que, en  este  asun to  quedo  yo, n o  p o r  m i afirmación, 

•sino p o rque  se  desprende  así de lo  expuesto, com o u n  es- 
;c r itor decente , a trope llado  en  sus derechos; y  él, Mar- 
; t in  G ali, mi p ro tec to r,  m i tia... en  e l  nttm ero c i e n to . . . . 
de  la calle del H osp ita l.

I Ah! C onste  tam bién , p o r  si ustedes no  |o  sab ían , 
que  unos artículos firm ados con el nom bre , el ape l 'ido  
y  el p seudón im o  d e l  au tor, son  libelos cobardes . ¡Qué 
en ten d e rá  M artín  p o r  libelo y  p o r  cobardía?

E d u a r d o  B l a s c o  {B las Q uito), ( i )

P o s td a ta .— H a c e  once  añ o s  que escribo en  B arce lo ­
na; he  pub licado  dies y  nueve  o b ras  y  solo u n a  h a  sido 
co n t in u a d a  p o r  o tro , inediante perm iso  m ió, lo  cual 
prueba que, en la  c iudad  c o n d a l  no  ab u n d an , p o r  for­
tuna , los tim adores li terarios com o Emilio  M artin .

(i) Con el piesence artículo, qne publicamos para no dejar in­
defenso al Sr Blasco aiice el atacjue de la parto contraíia, damíis 
por terminada csiA polémica en L a Sbmana C6>iic.a;.' No queremos 
saber quien ha llevado la discusión al terreno cu que está. Lo que 
sabemos es que en ¿1, ní^debe ni puede seguir -  (¿V. de U  22.)
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EL SÁBADO

ADnanagiie de LA SEMANA COIICA
. Precio: 2  rea les .

Si del a lm a es espejo 
veraz, la  cara  
h a n  de tener ,  los negros 
m uy negrá  el alma.

A  los señores suscritores que nos preguntan 
cuánto ¡es costará el A lm anaque, les contesta­
mos que NAL>A.

P ara  ellos e s  de regalo
A  los que  v 'v an  en Barcelona se lo  llevarán 

nuestros repartidores. A  los de fuera se lo remi­
tiremos el domingo.

Y  p a x  vobis

A y er  le vi en  el café 
con u n a  m ujer, en trar, 
beber, r e i r  y  pagar,
¡Que ca lavera es usié\

EL SÁBADO

A lM liaaue ae LA SEIANA COICA
P rec io  2  rea le s ;

El roce e n g en d ra  cariño ., 
ca lo r  y  electricidad.
¿Quieres ro za r le  conm igo, 
bellísim a Soledad?

- # ■

Dos Alm anaques hemas, recibido durante 
.estos últimos dias; el d e  L a Tram ontana, edi­
tado COD m ucho gusto  y esmero, que se vende 
á real y  el de Z a  Tomasa, á  dos reales. Forman 
el texto de este últim o (que me gusta mas que 
el miu) loF más celebrados escritores catalanes 
y  lo am enizan con  sus. dibujos artistas de tanta

valia como Apeles MesLres, Pahissa, Labarta, 
Gómez ,S'1er, Camins y  creo que  algún otro. 
Según mis noticias,, la edición se v ende  como 
pan bendito . Y lo cierto es que lo merece- 
Cómprenlo Vds, y m e agradecerán el consejo.

. -)¡e

EL SÁBADO

A lm a u a p  fle LA SEIANA COMICA
Precio: 2-realiis .

No me hab ia  equivocado al suponer que el 
público d e  Barcelona d ispensir ia  una escelente 
acojida a l  em inente concertista d e  guitarra, se ­
ñor Gimenez Manjón T res  conciertos lleva 
dados este ilustre artista, dos en el Principal y 
UDO. en el E ldorado y en  todos tres ha cosecha­
do una serie de aplausos y ovaciones, que para 
mi los qui.siera.

Y  hay que reconocer que Manjón lo merece; 
la guitarra en sus m anos no es guitarra: es un 
instrum ín to  dociUsimo. del que arraaca  to rren ­
tes de arm onía arrebatadora Solo la  ejecución 
inimitable de la sinfonía de Sem iram is— ryxb 
dicho sea  de paso^ la  ha  estudiado diez aílís 
antes d e  tocarla en público—basta para acre 
ditar de em inente á  un  músico.

H ay que verle. Y para  oírle, nad a  com o lle­
garse al-Eldorado la  noche en que dé su pró ­
ximo y  último concierto- .

E L S Á B \ D O

A lm a iia p  de LA SEIANA COIICA
Precio: 2  re a le s .

A l llano de Vitoria han bajado  varios lobos 
acosados por el hambre.

Y al Senado, subieron oíros lobos de dos 
pies que saciaron su apetito  llevándose una 
partida de-libros-

Con m otivo de este robo  han sido • declara­
dos. cesantes unos cuantos em pleados del alto 
ancho y profundo Cuerpo.

U n a  pregunta: si en Correos se siguiera el 
m ismo sistema, dejando cesantes á media do ­
cena de em pleados por z^.A‘i.irr¡igJilaridad  que 
ocurre en el servicio ¿no les parece á  Vds. que 
an tes de fin de año te n d ríam o s . que portearnos 
nosotros mismos las cartas y los periódicos?

Porque si quedaba  un  solo individuo en ac­
tivo (y esto no  es desconocer que los hay b e n e ­
méritos) era yo capaz de consentir... en que le 
cortasen las orejas á  Mansi-

Im- de Calzada é H ijo  Arco del Teatro, 9 ,
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¡ P O R  f i n !

D , L u is A n so re n a ,
D .  J o s é  Borrás,

D . R . J .  C a ta iineu ,
D . Jo s é  M a rta  C odolosa, 

D . Jo s é  D iego ,
D . J .  F e rn a n d e *  S h a»  , 

D . A n to n io  F .  G rilo ,
D .  J .  L o re n te  d e  ü r raz a ,  

D .  E . d e M o t ta ,
D . N arc iso  Oller,

D .  M anuel de l. Palacio, 
D .  Ju a n  P érez  Z üaiga ,

D . Ja c in to  O ctav io  P icón , 
D .  J o s é R o d a o ,

D , L u is  R o y o  Villanova, 
D .  A n ton io  S án ch ez  Perez , 
D . F ed e r ico  S o le r  [P itarra ), 
D .  P e d r o U g u e ty C a m p a ñ i ,  

D .  José Z a h o n e to  
y  o tros.
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